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RESUMEN 
El desempeño docente es un concepto con significado aparentemente 
compartido, por ello suele darse por hecho sin problematizar sus referentes. 
En consecuencia, se incluye acríticamente dentro de los proyectos o 
iniciativas que involucran, en alguna medida, el trabajo de los maestros. Sin 
embargo, al indagar un poco sobre lo que representa este término su 
polisemia se revela. 
Por lo anterior, en el siguiente escrito se exploran diversas aproximaciones 
conceptuales al desempeño docente para establecer sus generalidades, así 
como los límites y diferencias analíticas de cada una, la intención de esta 
reconstrucción teórica es, por un lado, tener claridad sobre el conocimiento 
explícito que se ha construido al respecto y por otro, contrastar dicho 
conocimiento con los estándares que buscan servir de referente para la 
evaluación del desempeño. 
Palabras clave: Desempeño docente, Práctica docente, Formación de 
profesores, Evaluación docente. 
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INTRODUCCIÓN 
En la actualidad, dentro del ámbito educativo formal, hablar sobre desempeño docente implica 

abordar un tema que forma parte de la cotidianidad, es un concepto que se pone en práctica, se 

fomenta, se divulga, se observa y, sobre todo, es utilizado para evaluar a sus sujetos de referencia, 

cuando ocurre esto último, la mayoría de las veces implica premios o sanciones para los evaluados.  

El desempeño docente nos remite a nociones otras como: función docente, capacidad 

docente, perfil docente, competencias docentes, desarrollo profesional docente, práctica de 

enseñanza, rol docente, entre otras. Cada una de éstas ponen de manifiesto las múltiples 

implicaciones del desempeño docente, sin embargo, al tratar de explicarlas la conclusión lógica nos 

lleva a reconocer que el significado que se asigne a dicho término deriva en recortes a su complejidad 

en función de la intención, subyacente o declarada, que se ofrece para “utilizarlo”. En lo que sigue, 

intentaremos mostrar cómo los usos del desempeño docente que tienen mayor impacto en el mundo 

práctico de los sujetos de referencia (los docentes), no permiten abarcar de forma sustantiva el sentido 

del quehacer docente. 

DESARROLLO 
NOCIÓN GENERAL SOBRE DESEMPEÑO DOCENTE 

El desempeño docente es un concepto que se construye de acuerdo a múltiples aspectos que 

lo determinan. De forma llana, cuando se aborda el término de “desempeño” se hace alusión a una 

acción, que, en este caso en particular, corresponde a las acciones o prácticas inherentes a la 

profesión docente. Con el fin de aclarar el concepto se identifica que éste toma sentido en función de 

los componentes que se le atribuyen, así como de la forma en la que se le juzgue; puede existir un 

buen desempeño en contraposición con un mal desempeño, pero es, sin duda, el buen desempeño 

docente es el que prevalece en las descripciones de este concepto pues representa las acciones que 

se espera ejecuten los docentes como parte de su práctica de enseñanza. 

Con la intención de enmarcar un poco más este concepto, se recuperar una definición que ha 

intentado incluir gran parte de lo que puede ser considerado como desempeño docente. Para el Grupo 

sobre Desempeño Docente que apoya a la OREALC, se trata de: “el proceso de movilización de sus 

capacidades profesionales, su disposición personal y su responsabilidad social para: articular 

relaciones significativas entre los componentes que impactan la formación de los alumnos; participar 

en la gestión educativa; fortalecer una cultura institucional democrática, e intervenir en el diseño, 

implementación y evaluación de políticas educativas locales y nacionales, para promover en los 

estudiantes aprendizajes y desarrollo de competencias y habilidades para la vida” (Robalino, 2005:11). 

Otra noción que resulta interesante resaltar es, el desempeño docente se valora en términos 

de la movilización de recursos intelectuales profesionales para utilizar determinados objetos de 

aprendizaje mediante metodologías didácticas pertinentes con profesionalismo ético en un contexto 

definido (Castro; 2015:265). 
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Frente a estas dos nociones se aprecia que en ambos casos no es tan distante lo que refieren 

sobre el desempeño, y en cierta medida solo enfatizan de manera parcial sobre los aspectos que 

deseen profundizar, como es caso de la primera que, prescribe sobre la responsabilidad ante el 

aprendizaje de los alumnos (conocimiento pedagógico y de la disciplina), la capacidad de gestión 

educativa que se le asigna al docente (colaboración y liderazgo), y sobre su participación en las 

políticas educativas (resignificar su trabajo); mientras que en la segunda definición se enfatiza sobre 

las implicaciones que se tienen al asumir su labor docente de manera profesional. Frente a estas 

definiciones del desempeño docente es importante destacar un aspecto central bajo el cual se pueden 

reconstruir los componentes que articulan y dan sentido a este concepto, se trata del profesionalismo. 

 

PROFESIONALISMO DOCENTE 
La profesionalización docente es sin duda el paradigma que actualmente genera más 

consenso al abordar la labor docente, esto se explica porque ha encontrado la manera de flexibilizar 

sus límites y permite la entrada de caracterizaciones docentes diversas, sin embargo, esta asimilación 

no ha logrado ser sustantiva, en el mejor de los casos es nominal, lo que trae consigo la simplificación 

y/o malinterpretación de conceptualizaciones sobre docentes. 

En sus orígenes, la labor del maestro se ubicaba en relación con la vocación; esta forma de 

mirar a los docentes tiene, según Tenti (2008) tres componentes: innatismo (el docente nace no se 

hace), desinterés o gratuidad (no cobras por ello, si naciste para ser maestro entonces debes ejercer 

tu misión lejos de cualquier racionalidad instrumental) dignidad reconocida (es consecuencia de los 

otros componentes). La vocación fue el origen de la designación del docente en tanto categoría social, 

sin embargo, al tiempo que el gremio de los maestros fue creciendo y caracterizándose por la razón 

instrumental, se hizo necesario construir una nueva forma de definirlos y es ahí cuando aparece la 

noción de profesión. 

Un profesional se define por ostentar conocimientos adquiridos en un proceso de formación, 

además, dedica su trabajo al desarrollo de esa actividad para la cual fue formado y vive de ello. Por 

otro lado, goza de autonomía para fijar las reglas que rigen su trabajo y para definir los criterios con 

que se evalúa (Tenti, 2008). 

Esta definición de profesional sin duda tomó como base aquella que Weber ofreció en 

Economía y sociedad, según la cual, “por profesión se entiende la peculiar especificación, 

especialización y coordinación que muestran los servicios prestados por una persona, fundamento 

para la misma de una probabilidad duradera de subsistencia o de ganancias” (Weber; 2002:111). 

Después del modesto repaso tanto a la noción de vocación como a la de profesión, es 

importante poner de relieve sus límites analíticos. Mientras que la vocación apela a características 

intrínsecas e irracionales del sujeto para ensalzar su labor dignificándolo, la profesión encuadra al 

sujeto en una lógica racional donde cada uno de los momentos que lo definieron, fueron elegidos 



  
 

   
  

  4 

 

desde el cálculo instrumental. Con esto es posible identificar una tendencia hacia el ámbito privado 

del sujeto cuando se habla de vocación y hacia el ámbito público, aunque individualista, cuando se 

habla de profesión.  

La palabra profesión integra de mejor manera la connotación de actividad laboral 

especializada y la connotación que considera códigos morales y que por tanto 

refiere a la dimensión ética del ejercicio y deber profesionales. Efectivamente la 

palabra vocación se le ha utilizado más en un sentido subjetivo. De tal suerte que 

“tener vocación” implica haber prácticamente nacido para ejercer dicha actividad, 

es decir, estar “predestinado” para ocuparse de dicho trabajo, de ahí que 

consideremos que esta palabra se inclina más por el orden “espiritual” que por la 

“actividad laboral” (Ballesteros, 2007:76). 

Ahora bien, aunque estos dos extremos analíticos para definir la labor docente pueden parecer 

incompatibles, no son excluyentes desde el punto de vista empírico, sin embargo, por lo menos desde 

la política de Estado, sí existe una tendencia clara por atenuar el enfoque de la vocación docente, en 

privilegio de aquel que busca su profesionalización. 

Como se sugirió antes, considerar al docente como un profesional implica reconocer su labor 

en tanto anclada en conocimientos y responsabilidades asumidos racionalmente y con un cierto grado 

de autonomía para determinarse, no obstante, algunos estudios (Santibañez et. al., Tenti) hablan de 

la desprofesionalización docente como consecuencia de dificultades contextuales que los sistemas 

educativos latinoamericanos han tenido que enfrentar; destacan: el reclutamiento de docentes con 

déficits de formación debido a la presión por expandir el servicio educativo, la creciente carga de 

responsabilidades que se atribuyen a los docentes sin asegurar que fueron formados para asumirlas, 

nos referimos a la enseñanza de contenidos curriculares no disciplinares (aspectos socio-afectivos) 

como parte de una educación integral, y que es producto de la implementación de políticas 

asistenciales en la escuela. Adicionalmente, los profesores deben funcionar obedeciendo 

prescripciones varias que lo privan de la autonomía para decidir sobre su trabajo. 

Ahora bien, sea por los ánimos profesionalizantes que el Estado (y en no menor grado los 

organismos internacionales con incidencia en temas educativos) quiere adjudicar a los docentes, o 

bien por la tendencia hacia su desprofesionalización que empíricamente caracteriza a los mismos, se 

asiste a un vacío de sentido de la labor magisterial. Con todo, y dado que los docentes representan 

un grupo de trabajadores numeroso e importante para la implementación de la política educativa, se 

debe rendir cuentas sobre su labor a través de la evaluación de su práctica. 

A continuación, se abordará el camino que sigue la evaluación del desempeño docente con el 

fin de obtener información para la toma de decisiones y de paso para la mejora de sus acciones. 
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PERFIL DOCENTE 
Al ser vista la labor docente como una profesión que deviene en el otorgamiento de un servicio 

clave para el Estado, surge la necesidad de distinguir lo que define a todo profesional de la enseñanza; 

es aquí donde el perfil docente toma lugar como el referente bajo el cual se expresa el conjunto de 

características que determinan lo que el docente, como profesional, debe llevar a cabo en su labor de 

enseñar. 

De acuerdo a los referentes teóricos consultados, se logra identificar que el perfil constituye 

la función docente de acuerdo con ciertas orientaciones, que en muchas ocasiones se articulan entre 

sí, pero en lo general, retoman los siguientes aspectos definidos por Louzano y Moriconi (2014):  

- Conocimiento para la enseñanza, incluye los contenidos disciplinares, pedagógicos y 

didácticos que se ponen en práctica para propiciar el aprendizaje. 

- Saber práctico, lo que ejecuta el docente al resolver y tomar ciertas decisiones, 

corresponde a lo que representa y adapta para atender las necesidades educativas de los alumnos. 

- Competencias docentes, representan la capacidad que tiene de movilizar varios 

recursos cognitivos a fin de hacer frente a una determinada situación educativa. 

- Compromiso por la docencia, es el conjunto de principios y facultades que orientan su 

actuación y la disposición que tiene ante su responsabilidad profesional. 

En su conjunto, estos aspectos son los que determinan, al margen de cualquier política 

educativa, la constitución de un perfil docente, y prescriben lo que es necesario lleve a cabo el profesor 

a fin de demostrar su desempeño profesional. 

En la actualidad, se distingue la importancia de contar con un perfil docente, sin embargo, más 

allá de utilizarlo solo para brindar una noción sobre lo que representa esta profesión, se tiende a 

emplear el perfil docente como un instrumento de control que acota su desempeño y delimita de lo 

que se le encargará (Louzano y Moriconi, 2014). Es así que la actuación del docente se convierte en 

una acción explícita y observable, y en función de esta idea, el perfil docente se configura como un 

“estándar” que valida lo que debe hacer y en lo que debe mejorar el docente si es que no cumple con 

éste. 

Los estándares articulan lo que debe saber y poder hacer el profesional de la docencia, 

permiten establecer el conjunto de aspectos que se observarán en el desempeño de un docente en 

práctica, así como también sirve de guía para quienes pretender asumir el rol docente, por tanto, “son 

referencias detalladas sobre lo que se entiende por cada dimensión de las competencias deseadas, 

como también presentan las maneras en que esas competencias se manifiestan o sus formas de 

verificación, se espera que faciliten su uso por parte de las instituciones formadoras y su evaluación 

por parte del poder público” (Louzano y Moriconi, 2014:17). 

Los perfiles docentes, como estándar, “definen cómo se entiende la buena práctica docente y 

qué se valora en ella, y determinan las principales áreas y responsabilidades que forman parte de la 
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misma. Son descripciones que explicitan qué significan los estándares en términos de conocimientos 

y prácticas de los docentes” (Meckes, 2014:56). Y son el insumo base que conduce el desarrollo de 

dos líneas de acción que ejecutan diferentes instancias, por parte de las instituciones formadoras, 

asumir su tarea y desarrollar actividades formativas acordes con el perfil establecido, y por parte de 

las Autoridades educativas, implementar acciones de evaluación que, en primera instancia, permiten 

la elección de candidatos idóneos para la docencia y también, en un segundo momento, le permita 

detectar aspectos que contribuyan a mejorar el desempeño de los docente en práctica. 

No obstante a lo anterior, en numerosos perfiles docentes definidos por diferentes países se 

identifica una mezcla de “competencias” estandarizadas que incluyen rasgos provenientes de 

múltiples nociones sobre el desempeño docente, esto es, en algunos se identifican más rasgos 

profesionalizantes que vocacionales y en otros, se incluyen elementos que otrora han sido definidos 

como causa de la desprofesionalización docente, nos referimos a todas aquellas labores que implican 

una suerte de contención social y emocional para los alumnos y para las cuales, los docentes no han 

sido suficientemente formados. 

Lo anterior implica que los límites analíticos de los enfoques teóricos que definen el 

desempeño docente terminan mezclados, sin justificación alguna, en los perfiles docentes 

estandarizados para una región o un país. Consideramos importante reconocer dichos límites porque 

permitiría tomar decisiones pertinentes al momento definir los criterios o instrumentos de evaluación 

que se pueden utilizar para medir tal o cual competencia, sopesar la utilidad de levantamientos desde 

la observación versus trabajos de autoreporte, o anticipar y controlar posibles sesgos en la información 

recabada, debido a la elevada carga personal y emocional que implican algunas competencias 

incluidas en los estándares desde la lógica de la vocación. 

 

FORMACIÓN DOCENTE 
 

La formación inicial y la formación continua, son parte de un proceso de profesionalización 

que se concreta en el desempeño docente, son variables complementarias de un mismo proceso de 

formación que orientan el logro de un buen desempeño, además, desde una lectura contextualizada, 

se reconoce que la formación docente responde a la necesidad que tiene el docente para afrontar los 

cambios y demandas sociales que le obligan a mantener una constante preparación sobre sus 

capacidades y conocimientos que propicien obtener el desempeño esperado (Faria, Reis y Peralta. 

2016). 

Durante la trayectoria profesional docente, el fin de la formación inicial es la preparación para 

la docencia, esta formación se brinda en instituciones que profesionalizan a los futuros docentes, en 

nuestro país, la formación inicial de los docentes es responsabilidad de las Escuelas Normales 

(públicas y privadas), de las diversas Instituciones de Educación Superior, y de la Universidad 
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Pedagógica Nacional, entre otras. El “éxito” de la formación inicial se puede ubicar en un momento 

crucial; se trata del ingreso al magisterio. Es hasta entonces que se demuestra que sus egresados 

cuentan con un perfil idóneo, listos para ejercer la profesión docente a partir de los conocimientos y 

capacidades para las que se fueron preparados durante esta etapa de su formación (INEE, 2015). 

Por su parte, la formación continua, constituye la estrategia que resuelve mejorar el 

desempeño de los docentes en servicio. A grandes rasgos, esta formación pretende desarrollar las 

características definidas en el perfil profesional docente, es un proceso permanente y en paralelo a la 

trayectoria del docente, dicha formación suele implementarse con carácter obligatorio y se implementa 

a través de programas que las mismas Autoridades educativas coordinan, se trata de acciones que 

buscan ayudar a la práctica docente a partir de ofrecer aprendizaje y actualización de nuevos 

contenidos, desarrollo de habilidades, acompañamiento de tipo técnico, asesoría en la escuela, 

impulsar procesos de reflexión, monitorear avances docentes, además de evaluar y retroalimentar su 

desempeño, por citar algunas (Robalino, 2005). 

Derivado de lo anterior, se explica que la formación docente, inicial o continua, es entonces 

por excelencia la vía que permite preparar a la docencia, y que en últimas fechas se concibe como la 

acción que impulsa el desarrollo profesional, ya que el aprendizaje de los docentes es una constante 

durante toda su vida profesional, por ello se articula para un mismo fin, “la formación inicial, la 

formación en servicio (como programas formales dirigidos desde los responsables de estos campos) 

y la autoformación de los docentes” (Robalino, 2005:15). En suma, la formación docente y el desarrollo 

profesional son dos acciones que se dan en paralelo y comparten una misma causa que es, 

perfeccionar día a día el desempeño docente.  

El problema identificado aquí es que dicha formación, por lo menos la inicial, dista mucho de 

los escenarios y situaciones que el docente novel enfrenta en la primera escuela a la que presta sus 

servicios; los estudios que abordan la labor docente desde su propia percepción incluyen testimonios 

que sentencian la falta de formación para enfrentar retos y situaciones cotidianas de la vida escolar 

(INEE, 2016). Hipotéticamente, pensamos que estos retos son omitidos de los programas de formación 

porque pretenden abarcar todo lo que el paradigma profesionalizante les exige desde los estándares 

docentes; subestimando aquellas competencias que, dada su complejidad, requiere de un tratamiento 

didáctico especial. Por ejemplo, el hecho de reconocer que hay competencias que requieren un alto 

grado de involucramiento personal (psicológico) de los docentes, puede resultar en procesos de 

formación pertinentes que acerquen a los docentes con situaciones hipotéticas en donde requieran 

intervenir desde su ámbito privado o personal. 
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EL DESEMPEÑO DOCENTE Y SU ASOCIACIÓN CON LA CALIDAD 
EDUCATIVA 

Hasta ahora hemos revisado cómo el enfoque de la profesionalización ha permeado la 

definición del desempeño docente actualmente, también hemos planteado que los procesos de 

desprofesionalización se encuentran en tensión con lo que establecen los perfiles o estándares 

docentes y, finalmente, que los programas de formación y/o evaluación se construyen sin considerar 

los límites analíticos que implican cada una de las aproximaciones teóricas al desempeño docente 

incluidas en los perfiles o estándares. 

Ahora bien, un último elemento a considerar en la ecuación es la calidad educativa y su 

relación con el desempeño docente; en dicha relación algunos establecen que éste es el único factor 

que importa para explicar la calidad educativa: 

 

Con la implementación de las reformas educativas en los últimos años y la 

introducción de las mediciones nacionales e internacionales del aprendizaje de los 

estudiantes, el concepto se amplió pero, en esta ocasión, se instaló la idea de 

desempeño docente igual a logro académico de los estudiantes. Por lo tanto, se 

asumió implícitamente que el docente es el único factor para el aprendizaje de los 

alumnos y, en consecuencia, responsable de los malos resultados educativos 

(Robalino, 2005:11). 

 

En nuestro país la incursión de la calidad educativa se legitimó a partir de la reforma educativa 

de 2013, en la que se instauró dicho concepto como el estandarte del actual discurso educativo, al 

grado de incluirse en la propia Constitución que, a renglón del artículo tercero establece: “El Estado 

garantizará la calidad en la educación obligatoria de manera que los materiales y métodos educativos, 

la organización escolar, la infraestructura educativa y la idoneidad de los docentes y los directivos 

garanticen el máximo logro de aprendizaje de los educandos” (CPEUM, Art. 3). 

En la Constitución, dicha idoneidad por parte de los docentes se asocia directamente con su 

desempeño y se inscribe como un elemento más de la calidad de la educación, sin embargo, en 

términos prácticos es el docente quien, principalmente, está experimentando las consecuencias de la 

reforma educativa, lo que lleva a pensar que, de acuerdo con el informe que la OREALC/UNESCO 

sobre la situación educativa de países de América Latina y el Caribe, son ellos quienes determinan la 

calidad educativa “…el pilar fundamental de la calidad educativa son las capacidades profesionales 

docentes: si los alumnos no se encuentran en sus aulas con docentes capaces de generar mayores 
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oportunidades de aprendizaje, no se producirá un genuino mejoramiento de la calidad educativa” 

(UNESCO, 2013:25). 

Es así que el desempeño docente ha llamado la atención de quienes buscan una mejora de 

la educación, ya que se asocia fuertemente con el logro de los aprendizajes de los estudiantes, por 

ejemplo, parte de los propósitos que se han establecido para la evaluación del desempeño docente 

del Servicio Profesional Docente (SPD) es para “asegurar un nivel de suficiencia en quienes realizan 

funciones de enseñanza aprendizaje y que contribuya a ofrecer una educación de calidad a los 

educandos” (SEP, 2017:5). 

Por su parte, la noción de calidad educativa se define, dominantemente, desde los criterios de 

eficiencia y eficacia lo cual implica que un buen docente que aporta a la calidad educativa debe 

funcionar bajo los mismos criterios, los cuales, son deudores de la cultura empresarial y de la versión 

de profesional más instrumental. Al situar el desempeño docente en función de este tipo de calidad 

educativa ocurre que todos aquellos estándares del perfil docente que tienen relación con el enfoque 

vocacional resultaran subvalorados. 

CONCLUSIONES 
El hecho de pretender explicar el desempeño docente implica definir cómo debe ser, 

determinar la forma en que debe ejercer su función, resaltar las características que, a título personal 

y como profesional, debe asumir en el marco del contexto escolar y sociocultural del que forma parte, 

esto además debe asumirse como una constante en su disposición profesional. 

Más que cerrar brechas sobre el tema, lo que este escrito pretendió mostrar es el trabajo 

pendiente sobre lo que implica hablar de desempeño docente; incorporar indiscriminadamente 

distintas aproximaciones teóricas sobre el tema, en decisiones de política con consecuencias prácticas 

para los maestros resulta problemático porque omiten el sentido del trabajo docente. Si bien se asume 

que el desempeño docente es uno de los principales elementos que contribuyen a elevar la calidad de 

la educación, antes de hablar de una valoración al desempeño docente, es necesario acotar que se 

entiende por desempeño, lo cual implica definir sus alcances y limitaciones. En términos concretos, el 

desempeño se refleja en la actuación docente y esta actuación a su vez es “el resultado de la unión 

entre las diferentes prácticas y las teorías que les sirven de fundamento” (Faria, 2016, p.292). En 

consecuencia, se debe contar también con un perfil docente que delimite de forma certera lo que es y 

lo que se espera de un docente.  
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